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EDITORIAL

Desafíos en seguridad regional
Durante años, Chile observó el fenómeno del crimen

organizado como una realidad distante, asociada princi-
palmente a otros países de la región. Sin embargo, las cifras
conocidas esta semana a través del informe del Centro de
Estudios en Seguridad y Crimen Organizado (Cescro) de
la Universidad San Sebastián dan cuenta de un aumento
sostenido de las causas vinculadas a este fenómeno en el
país y también en la región del Biobío.

El aumento de un 167,7% en las causas vinculadas al
crimen organizado en la última década -según revela el
informe del Cescro de la Universidad San Sebastián- no
puede interpretarse como una estadística más. "Pasamos
de alrededor de un 2% a un 5% de los delitos", precisó la
investigadora Camila Astraín, subrayando el crecimiento
sostenido del fenómeno. Detrás de esos números existen
territorios afectados por el narcotráfico, barrios donde
circulan armas ilegales, familias expuestas a la violencia
y comunidades que comienzan a normalizar delitos que
hace algunos años parecían excepcionales.

Más preocupante aún es que menos de un tercio de estas
causas termina con condenas. De acuerdo con el estudio,
actualmente solo un 27,8% de las causas asociadas al cri-
men organizado concluye con sentencias condenatorias. El
dato refleja no solo la complejidad de estas organizaciones
criminales, sino también las limitaciones estructurales
del sistema de persecución penal. Cuando casi el 40% de
las causas en Biobío termina archivada provisionalmente,
la señal que recibe la ciudadanía es inquietante: muchos
delitos simplemente quedan sin resolver.

La región del Biobío aparece hoy como la tercera del
país con mayor cantidad de causas asociadas al crimen
organizado. Y no se trata únicamente de tráfico de drogas.
Según el informe elaborado por el Cescro, las principales
causas en la región están vinculadas a drogas, armas y
violencia, evidenciando una transformación del fenómeno
delictual que exige respuestas distintas a las tradicionales.

El desafío es enorme y requiere mucho más que anun-
cios coyunturales. La persecución del crimen organizado

demanda especialización, inteligencia, coordinación entre
instituciones y capacidad tecnológica. Tal como advirtió
la investigadora Camila Astraín, muchos de estos delitos
operan bajo modalidades complejas y digitales, dificultan-
do la obtención de evidencia y la persecución efectiva. Las
estructuras criminales operan con redes complejas, uti-
lizan plataformas digitales, manejan recursos y adaptan
rápidamente sus métodos. Combatirlas exige un Estado
preparado para esa nueva realidad.

Junto con fortalecer a policías, fiscalías y tribunales,
también es necesario recuperar espacios sociales donde
el crimen organizado encuentra terreno fértil: sectores
marcados por el abandono, la desigualdad, la falta de
oportunidades y la desconfianza hacia las instituciones.
La seguridad no puede entenderse únicamente desde el
control policial; también involucra cohesión social, pre-
vención y presencia efectiva del Estado en los territorios.

Detrás de cada cifra existe una comunidad que deman-
da seguridad, tranquilidad y respuestas concretas. Por
eso, el avance del crimen organizado no puede analizarse
únicamente desde los números, sino también desde el
impacto que genera en la vida diaria de las personas. El
desafío para el Estado y las instituciones será actuar con
oportunidad y coordinación, evitando que estas redes
continúen ganando espacio en los territorios y afectando
la convivencia de las comunidades.

Finalmente, también es necesario reconocer que duran-
te los últimos años distintas instituciones del Estado, poli-
cías, fiscalías y organismos especializados han impulsado
medidas, operativos y estrategias para enfrentar el avance
del crimen organizado. Sin embargo, las cifras expuestas
por el estudio evidencian que los esfuerzos realizados
hasta ahora aún resultan insuficientes frente a la magni-
tud, complejidad y capacidad de expansión que han alcan-
zado estas redes delictuales. El desafío, por tanto, no pasa
solo por continuar lo avanzado, sino por fortalecerlo con
mayor coordinación, recursos y capacidad de respuesta
frente a un fenómeno que evoluciona constantemente.
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-Dice que el desempleo subió a 8,9% ...

Creo que la pega anda tan escasa que

hasta la pala está tirando currículum.

CARTAS A LA DIRECTORA
LA CIENCIA NO ES UN GASTO
PRESCINDIBLE

Señora directora:
Los recientes recortes al presupuesto de

ciencia en Chile no solo afectan líneas de finan-
ciamiento específicas, evidencian una falta de
visión sobre el rol estratégico del conocimiento
en el desarrollo del país.

Se ha instalado con fuerza la idea de que el
emprendimiento debe ser el principal motor
de crecimiento. Sin embargo, es indispensable
recordar que el emprendimiento científico
y tecnológico no surge espontáneamente.
Requiere una base sólida de conocimiento,
infraestructura y, sobre todo, capital humano
altamente calificado. Esa base, en Chile y en el
mundo, ha sido históricamente impulsada por
el Estado a través del financiamiento sostenido
de la ciencia básica y aplicada.

Nuestro país aún no cuenta con una plata-
forma suficientemente robusta para sostener
un modelo centrado exclusivamente en el
emprendimiento en ciencias. Si no fortalece-
mos la investigación fundamental y la forma-
ción de especialistas, difícilmente podremos
generar innovación propia y competitiva. En
ese escenario, el riesgo es claro: quedar reza-
gados, dependiendo de soluciones externas y al
margen de los avances que definirán el futuro.

Resulta particularmente preocupante que

estas decisiones se impulsen sin una discu-
sión amplia ni fundamentos transparentes.
Más aún cuando las experiencias concretas de
ciencia colaborativa en el país han demostrado
el valor de articular esfuerzos entre el Estado,
la academia y otros actores. En ese contex-
to, cabría esperar un contrapunto técnico y
científico frente a propuestas de recorte de
esta naturaleza. La ausencia de ese equilibrio,
sumada a la falta de diálogo con la comunidad
científica -incluyendo a las sociedades cientí-
ficas- debilita la legitimidad de medidas que
impactan directamente el desarrollo nacional.

Si aspiramos a un Chile que innove, que
emprenda y que compita en un mundo cada
vez más basado en el conocimiento, debemos
actuar en consecuencia. La ciencia no es un
gasto prescindible: es una inversión esencial.
Sin ella, simplemente quedamos fuera del
barco del futuro.

Claudia Saavedra
Universidad Andrés Bello

Sociedad de Microbiología de Chile

COMBATE A LA OBESIDAD

Señora directora:
Durante una reciente visita a Chile para

participar en el seminario "Análisis de políticas

públicas, desafíos y tendencias en la industria
alimentaria", organizado por la universidad
norteamericana UC Davis, pude comprobar
que existe un interés real de combatir la obe-
sidad y el sobrepeso que afecta a la población,
no solo chilena, sino que latinoamericana.

Desde los distintos actores que asistieron
al evento, la academia, la industria y el sector
público coincidieron en que el problema de
salud por exceso de calorías tiene causas multi-
factoriales y que no se disminuye suincidencia
sólo con leyes o impuestos, sino que, con una
mirada multisistémica, donde todos podemos
contribuir en las soluciones.

Eventos como estos demuestran que es
posible unir distintas visiones frente a un
objetivo común y contribuir en el combate
de una problemática que afecta cada día a más
personas.

Marcela Rodríguez
Directora Alianza Latinoamericana de

Asociaciones de la Industria
de Alimentos y Bebidas (ALAIAB)

MESDELA SEGURIDAD VIAL: UN DESAFÍO
PENDIENTE PARA PROTEGER VIDAS

Señora directora:
En el contexto del Mes de la Seguridad

Vial, es necesario poner atención en una rea-
lidad que muchas veces pasa inadvertida: los
siniestros de tránsito siguen siendo la principal
causa de muerte de trabajadores en Chile.

Según cifras de Mutual de Seguridad, en
2025 se registraron 120 siniestros laborales
fatales, considerando seguridad industrial y
vial. De ellos, 79 tuvieron un componente vial
y, de estos, 52 ocurrieron en el trayecto entre
el hogar y el lugar de trabajo -es decir, el 65%
de los siniestros viales fatales.

Estos datos evidencian un desafío estructu-
ral. El trayecto combina factores individuales,
condiciones del entorno y conductas de terce-
ros, lo que lo convierte en un espacio complejo,
pero sí prevenible. Muchas de estas tragedias
están asociadas a conductas prevenibles como
la distracción, la fatiga o no respetar las nor-
mas del tránsito.

Avanzar en seguridad vial implica asumir
que cada desplazamiento requiere atención
y responsabilidad, pero también un compro-
miso más amplio para generar entornos más
seguros.

Reducir los siniestros de trayecto no es solo
un desafío de movilidad, es una tarea urgente
en la protección de la vida de las personas.

Luis Stuven
Gerente de seguridad vial,

Mutual de Seguridad

ANPASOCIACION
DE LA PRENSALa Tribuna

EL DIARIO DE LA PROVINCIA DE BIOBIO

Propietario: Empresa Periodística Bío Bío Ltda.,
editora de Diario LA TRIBUNA
Presidente: Jorge Guzmán Acuña

Directora: Claudia Fuentes Riveros
Gerente Comercial: Christian Montoya Araneda
Jefe de Diseño y Diagramación: Lehi Flores Cerda

Dirección: Colo Colo 464 - Los Ángeles
Fonos: 2313315 - 2311040 - Radio San Cristóbal: 2314987
Correo de prensa: directora@latribuna.cl - prensa@latribuna.cl
Correo Comercial: publicidad@latribuna.cl

Misión: Somos una organización periodística de excelencia, independiente, comprometida a entregar información veraz, oportuna y a promover el desarrollo de la región. Trabajamos con
tecnologías de vanguardia, investigamos, escuchamos a todos en nuestra provincia. Nos apegamos a estrictos criterios éticos en el manejo de la información y de la libertad de prensa.

oSMART ZOOM1

><

Los Angeles, lunes 11 de mayo de 2026 La Tribuna
www.latribuna.cl EDITORIAL

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

11/05/2026
    $123.219
  $1.350.400
  $1.350.400

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      14.000
       3.600
       3.600
       9,12%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
DIARIO

Pág: 3


